Por que se hundió el Vasa




   En el museo naval de Estocolmo se conserva un navío del siglo XVII que en su tiempo se llamó Vasa. Su conservación se debe a que quedó hundido en el fango en una zona de muy bajas temperaturas y que además se hundió a los quince minutos de iniciar su primer viaje. Se descubrió y se sacó a la superficie entre 1956 y 1961, después de tres siglos de estar sumergido.

   Se le consideró el primero de la armada sueca y se botó en 1628. El emperador y lo mejor de la nobleza del país se dieron cita para la ceremonia. A los minutos de salir del puerto la brisa inicial se convirtió en viento fuerte. El barco se escoró en pocos minutos. Y antes de que el viento se hiciera tormenta, el barco se llenó de agua y se hundió rápidamente.

   ¿Por qué? El galeón fue encargado por Gustavo II Adolfo de Suecia. Lo bautizó Vasa en referencia a su familia. Cuando vio los planos que le enseñaba el constructor no le gustaron y decidió modificarlos por su cuenta. Añadió una cubierta de cañones más y le puso mejores instalaciones en la superficie, sin preocuparse de las bodegas “porque no se veían”. El constructor tragó saliva y no se atrevió a contradecir las reales, o imperiales, decisiones.

 En el accidente murieron treinta marineros, pero el capitán se salvó. Fue interrogado para ver si tenía culpa en los hechos. Pero él declaró que el barco estaba mal diseñado, pues tenia mucho peso superior y nada en sus entrañas. Esto le convertía en una cáscara de nueva ante las olas. Le acusaron de no haber lastrado la bodega, pero advirtió de que, de haberlo hecho, las cubiertas con los cañones y las instalaciones, incluidos los pasajeros, hubieran quedado anegadas. 
 Nadie se atrevió a preguntar más ni al diseñador  no los criados más cercanos al Emperador. El tiempo apagó el eco del fracaso, pero muchos sacaron las consecuencias: que es gran error el entrometerse en lo que uno no entiende. Es arrogancia el hacer un barco grandioso sin saber lo que el mar reclama a quienes se atreven a pasear por su superficie como lo saben los expertos en armar buques.
